
236

tanto resultan sendas alternativas tipológicas
que éste integraría en su propuesta para la
transformación “reformista” del centro de la
ciudad de Buenos Aires en 1935, conectándolo
con los diagnósticos de Hegemann y poniendo
agudamente en relación forma de la ciudad
y tipología edificatoria. El capítulo XIII nos
traslada a 1997, una década más tarde de la
elaboración del anterior, donde Liernur volvió
a revisar los edificios de Kalnay y los relacionó
con los de Bonet, Acosta, Williams, Ferrari
y Kurchan como expresiones modernistas
alternativas para la ciudad de Buenos Aires y
su reglamentación edificatoria. El capítulo XIV
a cargo de Ballent es la reelaboración de temas
tratados en su tesis doctoral que en este caso
se refieren al chalet y su itinerario, como dice
la autora, entre el mercado y la obra estatal.
De la misma fuente deriva el capítulo siguiente,
donde analiza la vivienda colectiva desde el
punto de vista tipológico como eje central.
Finalmente, en el capítulo XVI Ballent examina
la deriva histórica de la vivienda en propiedad
horizontal para sectores medio-altos a través
de la producción del estudio Aisenson. Se
trata de un trabajo de 2006 que acompañó una
muestra sobre el estudio.

La tercera parte nos instala en el “núcleo duro”
del habitar en la modernidad, comenzando
(capítulo XVII) con un trabajo de Liernur que
con el sugestivo título “El nido en la tempestad”
fuera publicado inicialmente en 1997 (tras
ser presentado en un seminario de discusión
del IAA). El despliegue del dispositivo
doméstico no podría ser más elocuente. Dos
años después, en 1999, Fernando Devoto
y Marta Madero construyeron una versión
local de la Historia de la vida privada que
dirigieran Phillippe Ariès y Georges Duby. Y
en este contexto Liernur preparó un sensitivo
recorrido por las partes de la casa con el
telón de fondo del inexorable aparato de
poder, que se reproduce aquí como capitulo
XVIII. El mismo año 1999, en el encuentro
organizado por Carlos Altamirano en el marco
del “Programa de historia intelectual” con sede
en la Universidad Nacional de Quilmes, Liernur
expuso un provocativo trabajo sobre la casa
moderna como mercancía cuyo título reproduce
la modalidad de oferta inmobiliaria de los avisos
clasificados. Aquí aparece reproducido como
capítulo XIX. Los dos últimos capítulos fueron
escritos por Ballent. El primero analiza desde
una perspectiva de los estudios de género el
rol de la prensa en la modernización de la casa

y es la reelaboración de una ponencia de 2008.
El capítulo XXI, aparecido en 1998 en la revista
Block, fue escrito al calor de la proliferación
de countries y examina no sólo su emergencia
sino la deriva histórica del fenómeno local del
country life.

Como resulta evidente, el libro puede leerse
(y releerse) de diversos modos y con diversos
intereses, desde distintos ámbitos de formación
y perspectivas teóricas y continuar planteando
interrogantes sobre el pasado y el presente.
Constituye en este sentido una referencia
absoluta.

Eduardo Gentile

SIENTO RUIDO DE PELOTA

Carrión, Fernando y Rodríguez, María José
(coordinadores). Buenos Aires, Argentina: Café
de las Ciudades (con acuerdo de Ildis- Friedrich
Ebert Stiftung y Flacso Ecuador), 2014, 561
páginas.

In illo tempore, o sea hace algunas décadas,
la cuestión del fútbol era un tabú de los
ambientes académicos, al igual que tantas otras
expresiones de la cultura popular. El disgusto
de los iluminados con este juego era antiguo
y profundo. Rudyard Kipling se burlaba de “las
almas pequeñas que pueden ser saciadas por los
embarrados idiotas que lo juegan”. En Argentina,
lo mismo sucedía con el tango, descalificado
por Leopoldo Lugones al tildarlo de “reptil de
lupanar”. Felizmente, aquella particular mezcla de
repulsión y desinterés por las actividades y los
pensamientos de los otros, los “no disciplinarios”,
tiende a aflojarse, aunque a veces no sea más
que para transfigurarse, siendo de todos modos
un tanto arriesgado suponer una próxima y
definitiva disolución de tales anatemas.

En este sentido aporta mucho la publicación
de estos variados y sustantivos trabajos sobre
el fútbol en relación al Estado, la sociedad,
el mercado y el territorio urbano. El libro ha
contado con el impulso y la guía del infatigable
Fernando Carrión, pensador quiteño de variados
intereses que van desde los centros históricos
a la política propiamente dicha, y de quien ya
conocíamos su edición de los cinco tomos
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de una monumental Biblioteca del Futbol
Ecuatoriano (2006) que relaciona aquel fútbol
con la literatura, el periodismo, la economía, la
historia y la sociedad. Carrión, junto a María José
Rodríguez, ha conseguido reunir a una amplia
y lucida pléyade de articulistas, principalmente
latinoamericanos, si bien no faltan aportes
europeos y muy específicamente uno del sur
italiano de particular interés y dramatismo como
tiene el escrito de Francesco Forgione “Mafias
en torno al deporte más popular del mundo”.

Luego de la introducción, firmada por los
editores, que se enfoca en la polisemia del
fútbol, los artículos se ordenan en cuatro
capítulos, a saber: “Estado, mercado y fútbol”,
“Conflictividad social y violencia alrededor del
fútbol”, “Territorio y fútbol” y “Desarrollo urbano y
fútbol”, siendo los últimos dos de especial interés
para la historia urbana de nuestras ciudades. No
disponemos aquí de espacio para detallar todo el
contenido, pero no podemos dejar de destacar
las advertencias del costarricense Sergio Villena
sobre la pérdida del aura del fútbol por su
conversión en mero producto regenteado por
las grandes corporaciones, o bien por la mutua
omnipresencia del espectáculo y del público, que
captura y reproduce imágenes tanto como las
cámaras y las pantallas gigantes de los medios.
Como dice este autor, pronto dejaremos de
esperar los quince minutos de fama prometidos
por Andy Warhol, para reivindicar por el contrario
quince minutos de anonimato, siguiendo a
Banksy, el graffitero.

A todo esto, la evidencia de las identidades
locales y nacionales surgidas al calor de la
afición futbolística no resulta inmune ni deja
de reformularse de acuerdo a las cambiantes
circunstancias históricas y sociales. Por ello,
la mayoría de los autores tiene la precaución
de llamar la atención sobre las delicadas
problemáticas dentro de las cuales deben
encuadrarse los fenómenos visibles del
fútbol. Entre ellos, no pueden omitirse la
dimensión global y los inéditos matices
políticos y económicos que han alcanzado,
impulsados por las estrategias recientes de la
Federación Internacional de Fútbol Asociado, la
poderosa FIFA, los campeonatos mundiales de
selecciones nacionales iniciados en Montevideo
en 1930, sobre los que trabajan Pablo
Alabarces (Argentina 1978), León Felipe Tréllez
Contreras y Sergio Varela Hernández (México
1970 y 1986), y Heliosa Reis, Felipe Tavarez
Paes López y Mariana Z. Martins (Brasil 2014).

La correlación club de fútbol- barrio- ciudad-
estadio es descripta de manera altamente
didáctica en los casos de Río de Janeiro
(Pedro Abramo y Arantxa Rodríguez), Buenos
Aires (Daniel Míguez y José Garriga Zucal), y
Montevideo (Nelson Inda), agregando coloridos
casos particulares, como el homérico regreso
a su barrio en Buenos Aires de San Lorenzo de
Almagro, según Marcelo Corti, o la historia del
club Alianza Lima y el barrio La Victoria, en la
Ciudad de los Reyes, de Aldo Panfichi.

Nunca podríamos haber entendido del todo
la historia contemporánea de la ciudad y sus
barrios sin considerar el papel jugado por el
fútbol. Este volumen da un gigantesco paso
en la dirección adecuada, señalando múltiples
líneas de investigación que ahora han quedado
abiertas y merecen ser profundizadas.

Mario Sabugo


